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1. Oración preparatoria para todos
los días.
Pidamos la gracia a Dios nuestro Señor,
para que todas nuestras intenciones,
acciones y operaciones sean puramente
ordenadas en servicio y alabanza de su
Divina Majestad.

2. Testimonio autobiográfico.
Y así, estando en una fortaleza que los
franceses combatían, y siendo todos de
parecer que se rindiesen, salvas las vidas,
por ver claramente que no se podían
defender, él dio tantas razones al alcaide,
que todavía lo persuadió a defenderse,
aunque contra parecer de todos los
caballeros, los cuales se confortaban con
su ánimo y esfuerzo. Y venido el día que
se esperaba la batería, él se confesó con
uno de aquellos sus compañeros en las
armas; y después de durar un buen rato
la batería, le acertó a él una bombarda
en una pierna, quebrándosela toda; y
porque la pelota pasó por entrambas las
piernas, también la otra fue mal herida.

Autobiografía n. 1
 

3. Lectura bíblica.

De los Hechos de los Apóstoles 
 

(Hch 9, 1-19)

Mientras tanto, Saulo no dejaba de
amenazar de muerte a los creyentes en
el Señor. Por eso, se presentó al sumo
sacerdote y le pidió cartas de
autorización para ir a las sinagogas de
Damasco, a buscar a los seguidores del
nuevo camino, hombres y mujeres, y
llevarlos presos a Jerusalén. 

Pero cuando ya se encontraba cerca de
la ciudad de Damasco le envolvió de
repente una luz que venía del cielo. Saulo
cayó al suelo y oyó una voz que le decía:
“Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?”
Saulo preguntó: “¿Quién eres, Señor?” La
voz le contestó: “Yo soy Jesús, a quien tú
persigues. Levántate y entra en la
ciudad: allí te dirán lo que debes hacer”
Los que viajaban con Saulo estaban muy
asustados, porque habían oído la voz
pero no habían visto a nadie. Luego
Saulo se levantó del suelo, pero cuando
abrió los ojos no podía ver. Así que le
cogieron de la mano y le llevaron a
Damasco, donde estuvo tres días sin ver
y sin comer ni beber.

Palabra del Señor. 

4. Para meditar y contemplar.
“Nació de una explosión allá en
Pamplona”, una expresión que dijera un
jesuita sucesor de san Ignacio en el
generalato, quien quiso decir que allí, en
Pamplona, por efecto de una bala de
cañón nació milagrosamente el nuevo
Íñigo, el san Ignacio de la historia y de la
inmortalidad.

DÍA PRIMERO
“La bala de cañón”
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Para que vivamos la fortaleza y la
generosidad de acoger, con la ayuda
de los otros, nuestras heridas y
podamos vivir en ellas la salvación de
Dios. Oremos al Señor…

Aquella bala no solo destrozó la pierna de
Ignacio, rompió sobre todo su corazón
que acariciaba sueños de reconocimiento
y gloria. Fue el crisol sobre el que se
probó lo que realmente llevaba dentro. 

Se trata de una situación límite que
desafía a Ignacio a buscar y hallar lo que
Dios quiere de él y le tiene preparado.
Como san Pablo que persigue a los
cristianos y es sorprendido por el Señor
en el momento de su máxima
persecución, también Ignacio,
perseguidor de sueños y ambiciones, es
hallado por el mismo Señor en una
batalla que él mismo ha incitado con un
corazón fanatizado. 

Pero más digna de reconocimiento es la
batalla que Ignacio libra poco después en
el campo de su mundo interior, pues se
da cuenta que allí es donde la vida
agarra consistencia y eternidad. Tanto en
la caída de san Pablo como en la de San
Ignacio se abre un caminar que los lleva
a vivir un amor loco por Jesucristo.

5. Para reflectir y compartir
¿Cuáles son los cañonazos que la vida me ha
dado? 

¿Me han permitido crecer? ¿Cómo?

¿Puedo decir que se han tratado de heridas
que han salvado mi vida? ¿Por qué?

6. Peticiones

Para que, saliendo de nuestro propio
querer, amor e interés, vayamos al
encuentro del otro para acompañarlo
en la sanación de sus heridas y en la
salvación de su vida. Oremos al
Señor… 

Para que seamos capaces de optar
por estilos de vida sanos y
salvadores, y así vayamos sanando
las heridas que hemos causado a
nuestra casa común. Oremos al
Señor…  

Se pueden añadir otras peticiones… 

Dios de la vida, sálvanos en nuestras
heridas.  

Dios de la vida, sálvanos en nuestras
heridas. 

Dios de la vida, sálvanos en nuestras
heridas. 

Dios de la vida, sálvanos en nuestras
heridas. 

DÍA PRIMERO
“La bala de cañón”
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8. Evangelio de la calle.
El dolor
Y dijo una mujer: Háblanos del dolor.

Y él respondió:

Vuestro dolor es la fractura de 
la cáscara que envuelve vuestro
entendimiento.

Así como el hueso del fruto debe
quebrarse para que su corazón se
exponga al sol, así debéis conocer el
dolor.

Si vuestro corazón pudiese vivir siempre
deslumbrado ante el milagro cotidiano,
vuestro dolor no os parecería menos
maravilloso que vuestra alegría.

Y aceptaríais las estaciones de vuestro
corazón, como siempre habéis aceptado
las estaciones que experimentan
vuestros campos.

Y contemplaríais serenamente los
inviernos de vuestra aflicción.

Gran parte de vuestro sufrimiento 
es por vosotros mismos escogido.

Es la amarga poción con la cual el
médico que se oculta en vosotros 
cura a vuestro Yo doliente.

Confiad, por lo tanto, en el médico, 
y bebed su medicina en silencio 
y tranquilidad:

Porque su mano, aunque pesada 
y dura, está guiada por la suave 
mano del Invisible.

Y la copa que Él os ofrece, aunque
quema vuestros labios, fue modelada
con la arcilla que el alfarero humedeció
con sus lágrimas sagradas.

Khalil Gibran "El profeta"

DÍA PRIMERO
“La bala de cañón”

7. Compromiso.
Se prepara un compromiso y se presenta con algún símbolo, el cual se puede ubicar
alrededor de la imagen de san Ignacio. 
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1. Oración preparatoria para
todos los días
Pidamos la gracia a Dios nuestro Señor,
para que todas nuestras intenciones,
acciones y operaciones sean puramente
ordenadas en servicio y alabanza de su
Divina Majestad.

2. Testimonio autobiográfico
Una vez iba por su devoción a una iglesia,
que estaba poco más de una milla de
Manresa, que creo yo que se llama sant
Pablo, y el camino va junto al río; y yendo
así en sus devociones, se sentó un poco
con la cara hacia el río, el cual iba hondo.
Y estando allí sentado se le empezaron
abrir los ojos del entendimiento; y no que
viese alguna visión, sino entendiendo y
conociendo muchas cosas, tanto de cosas
espirituales, como de cosas de la fe y de
letras; y esto con una ilustración tan
grande, que le parecían todas las cosas
nuevas. 

Y no se puede declarar los particulares
que entendió entonces, aunque fueron
muchos, sino que recibió una grande
claridad en el entendimiento; de manera
que en todo el discurso de su vida, hasta
pasados sesenta y dos años, coligiendo
todas cuantas ayudas haya tenido de
Dios, y todas cuantas cosas ha sabido,
aunque las ayunte todas en uno, no le
parece haber alcanzado tanto, como de
aquella vez sola. Y esto fue en tanta
manera de quedar con el entendimiento
ilustrado, que le parecía como si fuese
otro hombre y tuviese otro intelecto, que
tenía antes.

Autobiografía n. 30

3. Lectura bíblica
Lectura del Evangelio según san Mateo 

(Mt 17, 1 - 5)

Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a
Santiago y a Juan, el hermano de
Santiago, y se fue aparte con ellos a un
cerro muy alto. Allí, delante de ellos,
cambió la apariencia de Jesús. Su cara
brillaba como el sol, y su ropa se volvió
blanca como la luz. En esto vieron a
Moisés y a Elías conversando con Jesús.
Pedro le dijo a Jesús: Señor, ¡qué bien que
estemos aquí! Si quieres, haré tres chozas:
una para ti, otra para Moisés y otra para
Elías. Mientras Pedro estaba hablando,
una nube luminosa se posó sobre ellos, y
de la nube salió una voz, que dijo: «Éste es
mi Hijo amado, a quien he elegido:
escúchenlo.

Palabra del Señor.

4. Para meditar y contemplar
“La experiencia más definitiva, la que
posiblemente supone la culminación de la
etapa manresana es la que tiene lugar
junto al río Cardoner.

DÍA SEGUNDO
 

“Transformación para la contemplación: El Cardoner”
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En ella vive un aprendizaje que será, al
final de sus días, el que recuerde como el
momento de su vida en que más
iluminado se sintió. Llega a afirmar que
todas las otras experiencias de su vida
entera juntas no alcanzan a igualar lo
experimentado allá, junto al Cardoner. 

Desde entonces se siente diferente. La
consecuencia de esta extraña comunión
es sentirse otro hombre, con otra
comprensión de las cosas, distinta de lo
que hasta el momento ha podido tener.
Desde este momento ya siempre tendrá
Iñigo una inquietud y una meta que, allá
donde vaya, marcará su camino: ayudar
a las almas. Su amor a Cristo va a ir
siendo desde este momento cada vez
más explícito, más perfilado. El Cristo
pobre y humilde se va a convertir en su
referencia, su amigo, su Señor... 

Podría decirse que lo que le ha llenado
junto a este río es como un manantial
bien distinto, un torrente que se
desborda, que necesita comunicarse. Es
muy importante entender el significado
de esto. La experiencia de Ignacio en el
Cardoner es, posiblemente, la semilla más
significativa de la espiritualidad
ignaciana. Y, en ese sentido, no es una
experiencia particular que se agota en él.
Es, más bien, la manera en que Dios
utiliza a una persona concreta para llegar
a otras muchas" (Olaizola 2009, 84-86). 

Y es eso precisamente lo que sucede en el
monte tabor: la transfiguración de Jesús
llega a los discípulos, tanto, que Pedro
desbordado de amor y gratitud quiere
servir a Jesús, a Moisés y a Elías
construyéndoles una choza a cada uno. 

"Si queremos entender a Ignacio, también
en esta dimensión mística, hemos de
comprender que en él convergen la
lucidez para analizar la sociedad y el
mundo en que se mueve, una fe inquieta,
un espíritu en búsqueda, un mundo
interior de singular riqueza, que aúna la
apertura a la trascendencia con una
increíble capacidad de introspección, una
especial facilidad para conversar y
aconsejar a otros sobre cuestiones de
Dios y sobre la propia vida, y un carácter
apasionado. Todo ello le permitirá
aproximarse al Evangelio y comprender a
Dios de un modo que, entonces, rompía
moldes. Todo ello está en la base de lo
que durante siglos se ha de llamar
espiritualidad ignaciana, que sigue siendo,
para muchas personas hoy, un camino de
aproximación al Evangelio” (Olaizola
2009, 84-86).

5. Para reflectir y compartir

¿Qué iluminaciones trae a mi vida la
experiencia que vive Ignacio en el Cardoner?

¿De qué se trata lo “nuevo” que Ignacio
refiere en su testimonio? 

¿Cuál es la diferencia con las novedades que
el mundo me ofrece?

¿He vivido alguna experiencia que ha
permitido mirar a las personas y a las cosas
con nuevos ojos? ¿Puedo compartir algo de
ello?

DÍA SEGUNDO
“Transformación para la contemplación: El Cardoner”
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Para que nuestros corazones
perdonados, convertidos y
transformados sean capaces de
descubrir a Dios en todas las cosas.
Oremos al Señor…

Para que descubramos en la
presencia de cada hermano la
novedad del amor de Dios que lo
transforma todo. Oremos al Señor…

Para que nuestro corazón renovado
por el amor de Dios nos impulse a
contagiar a los demás el sueño de
Ignacio, que es llevar a todos los seres
a Cristo Jesús. Oremos al Señor…

Se pueden añadir otras peticiones… 

6. Peticiones

Señor, que en todo podamos sentir y
gustar tu presencia.

Señor, que en todo podamos sentir y
gustar tu presencia.

Señor, que en todo podamos sentir y
gustar tu presencia.

Señor, que en todo podamos sentir y
gustar tu presencia.

7. Compromiso
Se prepara un compromiso y se presenta
con algún símbolo, el cual se puede ubicar
alrededor de la imagen de san Ignacio.

8. Evangelio de la calle
Dice el poeta Kabir:

¿De qué le sirve al sabio abstraerse en el

estudio detallado de palabras sobre esto
y lo de más allá, si su pecho no está
empapado de amor? ¿De qué le sirve al
asceta vestirse con vistosos ropajes, si en
su interior no hay colorido? ¿De qué te
sirve limpiar tu comportamiento ético
hasta sacarle brillo, si no hay música
dentro de ti?

El discípulo: “¿Cuál es la diferencia entre
el conocimiento y la iluminación?”.

El maestro: “Cuando posees el
conocimiento, empleas una antorcha
para mostrar el camino. Cuando posees
la iluminación, te conviertes tú mismo en
antorcha”.

DÍA SEGUNDO
“Transformación para la contemplación: El Cardoner”
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1. Oración preparatoria para
todos los días
Pidamos la gracia a Dios nuestro Señor,
para que todas nuestras intenciones,
acciones y operaciones sean puramente
ordenadas en servicio y alabanza de su
Divina Majestad.

2. Testimonio autobiográfico
Después, acabado el año, y no
encontrándose pasaje, decidieron ir a
Roma, y también quiso ir el peregrino,
porque la otra vez, cuando fueron a
Roma los compañeros, aquellos dos de
los cuales él dudaba, se mostraron muy
benévolos. Se dirigieron a Roma, divididos
en tres o cuatro grupos, y el peregrino
con Fabro y Laínez; y en este viaje fue
muy especialmente visitado del Señor.
Había determinado, después que fuese
sacerdote, estar un año sin decir misa,
preparándose y rogando a la Virgen que
le quisiese poner con su Hijo. Y estando un
día, algunas millas antes de llegar a
Roma, en una iglesia, y haciendo oración,
sintió tal mutación en su alma y vio tan
claramente que Dios Padre le ponía con
Cristo, su Hijo, que no tendría ánimo para
dudar de esto, sino que Dios Padre le
ponía con su Hijo. 

Autobiografía n. 96

3. Lectura bíblica
Lectura del Evangelio según san Juan                                                         

(Jn 21, 15-19)

Después de comer, Jesús dijo a Simón
Pedro:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas

DÍA TERCERO
“Transformación para la acción: La Storta”

más que estos? Él le respondió: Sí, Señor,
tú sabes que te quiero. Jesús le dijo:
Apacienta mis corderos. Le volvió a decir
por segunda vez: Simón, hijo de Juan,
¿me amas? Él le respondió: Sí, Señor,
sabes que te quiero. Jesús le dijo:
Apacienta mis ovejas. Le preguntó por
tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me
quieres? Pedro se entristeció de que por
tercera vez le preguntara si lo quería, y le
dijo: Señor, tú lo sabes todo; sabes que te
quiero. Jesús le dijo: Apacienta mis
ovejas. Te aseguro que cuando eras joven
tú mismo te vestías e ibas a donde
querías. Pero cuando seas viejo,
extenderás tus brazos, y otro te atará y
te llevará a donde no quieras. De esta
manera, indicaba con qué muerte Pedro
debía glorificar a Dios. Y después de
hablar así, le dijo: Sígueme.

Palabra del Señor.

4. Para meditar y contemplar
“San Ignacio tuvo la experiencia más
significativa para la fundación de la
Compañía en la pequeña capilla de La
Storta en su camino hacia Roma. 
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DÍA TERCERO
“Transformación para la acción: La Storta”

En esta gracia mística vio claramente que
el Padre le ponía con Cristo, su Hijo, como
él mismo le había rogado con insistencia
a María. En La Storta, el Padre ponía a
Ignacio con su Hijo cargado con la cruz y
Jesús lo aceptaba diciendo: “Quiero que
tú nos sirvas”. Ignacio se sintió
personalmente confirmado y sintió
confirmado al grupo, en el plan que
movía sus corazones a ponerse al servicio
del Vicario de Cristo en la tierra.

(…) Pero esta confirmación no hizo que
Ignacio soñara con caminos fáciles,
porque enseguida dijo a sus compañeros
que en Roma encontrarían “muchas
contradicciones”, y que incluso podrían
ser crucificados. Es del encuentro de
Ignacio con el Señor en La Storta de
donde nace la vida futura de servicio y
misión de los compañeros con sus rasgos
característicos: seguir a Cristo cargado
con la Cruz, fidelidad a la Iglesia y al
Vicario de Cristo en la tierra y vivir como
amigos del Señor –y por eso amigos en el
Señor– formando juntos un único cuerpo
apostólico”. (CG. 35, d. 2, n. 11). 

En la visión de La Storta se complementa
una espiritualidad de ojos abiertos que
empieza en la iluminación del Cardoner.
En la experiencia de la Storta Ignacio se
abre a la historia, a una mística
encarnada en la vida de Jesús, donde se
priorizan los contenidos sociales y se
asume la cruz del Hijo y de los hijos como
proceso histórico del Evangelio.

5. Para reflectir y compartir
La conversión personal, comunitaria e
institucional nos pone necesariamente con el
Hijo y su misión. 

Te pedimos Dios del amor que
nuestras vidas sean la expresión de tu
amor que todo lo transforma y lo
compromete. Oremos al Señor… 

¿Qué implica para nosotros, colaboradores de
hoy, ser puestos con el Hijo y su misión? 

¿Cuáles serían las contradicciones y
crucifixiones que conlleva el seguimiento fiel
a Cristo en el mundo de hoy?

¿Cuáles son las exigencias de una
espiritualidad encarnada y de ojos abiertos?

6. Peticiones

Padre, que en todo podamos amar y
servir.
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Para que en nuestras familias,
comunidades e instituciones nos
comprometamos a trabajar por el
Reino de la fe y la justicia. Oremos al
Señor…

Para que al ser transformados por el
amor de Dios vivamos la gracia de ser
“Puestos con el Hijo” y ser los
servidores fieles en su misión. Oremos
al Señor…

Se pueden añadir otras peticiones… 

Padre, que en todo podamos amar y
servir.

Padre, que en todo podamos amar y
servir.

Padre, que en todo podamos amar y
servir.

7. Evangelio de la calle
Habla la vida

Habla la Vida, 
no en palabras 
ni versos,
no en poemas 
ni cantos, 
no en susurro,
no en grito.

Habla, primero, 
al abrazar al herido
y dar agua al sediento,
al partirte un poco la espalda
para cargar con los abatidos
(¿quién, si no, tirará de ellos?)

Habla la Vida, 
en el perdón sincero,
en el respeto, 
en un amor de hermano,
de amigo, 
de amante eterno, 
en la mesa dispuesta
para saciar al hambriento.

Si la vida calla, 
el poema, el grito, el canto… 
es verbo hueco.

Pero si cantan las obras, 
si recita el gesto,
si grita la vida, 
eso es Evangelio.

José María Rodríguez Olaizola, S.J.

DÍA TERCERO
“Transformación para la acción: La Storta”
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La experiencia de la Storta es para San Ignacio el tiempo en que el Espíritu le
confirma su llamada al servicio de la Misión del Hijo. Saberse invitado por el
Señor lo lleva a dar, en profunda gratitud, todo de sí a la misión. La experiencia
de haber celebrado  juntos el "Año Ignaciano" nos ha confirmado que somos
invitados, hoy, a colaborar en la misión de fe, justicia y reconciliación de la
Compañía de Jesús. Es por tanto el momento de "poner el amor más en las
obras que en las palabras". 

Desde lo personal, comunitario o institucional vamos a decidir por un
compromiso que queremos hacer vida en clave de misión. Es el amor, puesto en
la decisión y el compromiso, que nos lleva a "ver nuevas todas las cosas en
Cristo".

- Se pueden escribir los compromisos en un papel y luego presentarlos, como
ofrenda, alrededor de la imagen de San Ignacio... 

Para cerrar:

Tomad, Señor y recibid
toda mi libertad
mi memoria, mi entendimiento
y toda mi voluntad
 
Todo mi haber y mi poseer
vos me lo disteis
a vos Señor lo torno
Todo es vuestro
disponed a toda vuestra voluntad
 
Dadme vuestro amor y gracia
que ésta me basta.

San Ignacio de Loyola

COMPROMISOS
"Ver nuevas todas las cosas en Cristo"
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